
Elogio al ocio 
l!I Cuando el Supremo Creador q_uíso _casti-

gar l,a desobediencia de Adan, Junto 
con expu1sarlo del paraíso lo condenó f t~a­
ba. o· "Ganarás el pan con el sudor e u 
fr~i;le" . ¡e dijo y, coi:i ello, quedó sellada 
la suer te d~ la humanidad . 

Muy ladinamente. el hombre_ ha prete~­
dido convertir su castigo en V1rt.ud Y. _as1, 
el trabajador recibe alaba~zas Y. el ocioso 
es objeto de cen,sura. La b1pocre~1a de 4:!Sta 
actitud salta a la vista. El 1mnc1pal ob.ietl¡ 
vo o.el hombre que trabaja es . acumu1ar e 
suficiente dinero como para tle1ar de traba­
jar· se inicia la semana 'a hora! con el pen­
samiento puesto en el fin de seman~ por 
]legar Todo funcionario que se prec_1e de 
tal llevará un severo cómputo dl!l t1emp!) 
que le falta pal'B. llegar a la ansiada juln­
lación. 

Toda la literatura escrita en pro d~ las 
virtudes del trabajo y las amonestaciones 
que mora!istas y fil~~ofos ha~ hecho co~tra 
el ocio, no han podido erradi_Qar la fascma· 
ción que é 1 produce en el ge!)ero hun!ano. 
En vano Rousseau trat~ dt: bribón al ciuda­
dano ocioso y la sab1duria de Sancho lo 
comparó con los zánganos 'Cle la. colmena; 
la índestrucLib'e verdad la est,blec1ó con_ ~: 
tund,a precisiór: Unamuno cuando escr1b10. 
"El hombre es un animal esencial, funda­
mental, constitucional y radica 'mente hara­
gán''. 

Esclarecidos es9íril us h~n i:econocid_o. -l!_ln 
embar"o la bel eza del ocio sm rubor1zar~e. 
Cicer6n ·hablaba de le "Noble ociosidad" y 
Aristóteles no usaba de ambages par:! decla­
rar que "la felicidad está en el ocio". 

Quienes deniarar. . aq'l..lello qué 1-os italia ­
nos han -llam'3-do

0 

tan ,>oétirar;nente. "il doke 
far niente", aducen_ que el oc10 es improduc­
tivo. Pero se eqmvocan. Los momentos es­
telares de nuestra civilización e~táµ prece­
didos de un gran período de .0~1(?~1dad. De 
todos es sabido que Newton m1c10 el des­
cubrimiento del prir:dpio de la ley de gra. 
vedad cuamlo una manzana cayó sobre él, 
mientras dormía siesta bajo un árbo1. Más 
de un puritano. al ver al sabio Inglés dur­
miendo a piernas suellas. se _habrfa ese'.!!}· 
da1izado. pensando que su t1emoo estar1a 
meior e·mpleado en cvalq'l..liera actividad. Sin 
embargo, esa tendencia al ocio de '!'Je':l't.on 
dio con le clave de uno de •os 'PT1I1c1p1os 
en que se basa la física moderna. Aforl'll· 
nadamente los padres de Joar¡uin Watt no 
eran muv severos en la edticarión de su hi­
jo. De haherlo si~o. no _habrían oermiqdo 
que s11 hiio estuviera ocioso en la cocma 
mil'B.ndo hervir u1:ia tetera -de agua, en ve1. 
de estar haciendo tareas o dedicado a alguna 
actividad productiva. Y. sin eml~argo, de to­
dos es conocido que en esa ociosa actitud, 
el niño Watt -prinripió a h1cubrar pensa­
mientos q'lle lo llevaron ~ la creación del 
uso de1 va,>or como ener,na. revoluclo 11ando 
la ciencia y la técnica de· Si!!'o XVIII. Y 
si del campo científico nos trasladamos al 
literario o artístico. ter:tdremos qlle conve­
nir que las grandes obras qup son hitos en 
la historia cultur-11. no n~rieron <le un tra­
bajo febril sino más bien, del ocio crea­
dor. Para muestra basla un boLón. Si Cer-

L. 
vant~s. por sus 
finado al obligado ocio de la 

bríamos contado con El Quijote. 

Emersor: ,. puritano como ~i:.a, afirm~ · 
Que et genio era un uno por ciento de 1:ItS­
pjracióu y un noventa y nueve de transpira 
c1ón, pero su medición era cuantitativa y no 
cua'.1tiva. Sin ese uno por ciento que él lla­
maba inspiraciót, y que sólo puede ocurrir 
cuando el hombre está sin trabajiar, toda la 
transpiración del mundo carece de ,•alor. 

Cuando Dio· condenó a Adán a trabaiar 
limitó en él la capacidad más preciada del 
hombre heooo a imagen y semeianza del 
To-dopoderoso: la capacidad de crear. Por 
eso todo creador humano. sea éste científi­
co. literario o artistico, que al crear se ha 
aLercado a la cualidad divina, .t:o ha hecho 
en un momento de ocio. 

El Supremo Creador, ia juicio de los pa. 
negiristas del trabajo, debiera ser el Gran 
Ocioso, pero no lo es. porque en definitiva 
el traba.lo creador nace de lo momentos de 
ocio; y a los verda-deramente ociosos , a los 
que nada crean. no les queda otro remedio 
que trabajar. Como dice un amigo mío: "Yo 
estoy muy ocupado para trabajar .. Que tra. 
baien los ociosos". 

Parece un juego de palabras, pero no 
lo es. 

PARTIQUINO 


